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A D. MIGUEL MOYA 

De usted para mí. 
Esta dedicatoria no es adulación ni memorial. 

Aquélla no se hizo para mi altivez, que nunca supo 
andar por caminos tortuosos y subterráneos. Antes 
moro. Tampoco ten11:o nada que solicitar de usted, 
que, sin yo pedirlo, me ha dado cuanto un periodista 
de mis modestas aspiraciones puede desear. Esta de­
dicatoria es sólo un sincero y efusivo testimonio de 
admiración, de carifto y de gratitud. 

Y es, también, sobre todo, una restitución, porque 
estas croniquillas e informaciones reporteriles que 
ahora, tal vez puerilmente, por disculpable amor de 
padre, se coleccionan, y no por selección, cediendo 
de buen grado a la cariftosa y apremiante solicitud 
de mi editor y buen amigo Alejandro Pueyo, han 
sido, como todas las demás cuartillas con que en mi 
vida perlodlstica he dado trabajo a los cajistas y 
acaso enojo a los lectores, escritas para D. Miguel 
Moya. 

Quien más, cual menos, contados son los perlo-
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distas que no escriben o han escrito para este auto­
rizado lector. Sin molestia, menosprecio, desdén ni 
desconsideración para nadie, puede asegurarse que, 
especialmente durante los primeros aftos de perio• 
dista, esos años de noviciado tan llenos de deslum­
brantes novedades e ilusiones, que son los mejores, 
o acaso los únicos buenos de la profesión, todos he­
mos escrito pensando en D. Miguel Moya y en los 
periódicos del trust, desideratum de nue&tras aspira­

ciones. 
En mi ha habido más, y es que quien, sin saberlo, 

me empujó resueltamente a esta noble profesión, lué 

usted. 
Aunque al lector no le Interese, me es grato recor­

dar en esta página de expansión Intima, que puede 
pasar por alto, y hará muy bien, este, para mi, trans­

cendental suceso. 
Fué por los dias de la vista de la causa de Cecilia 

Aznar. Hacia yo, desde muy poco antes, la crónica 
de Tribunales en El Correo, de imperecedera, gratl­
slma memoria, y una tarde, en la sala de togas del 
Colegio de Abogados, mientras nos preparábamos 
para asistir a la sesión del dia, Santiago Arimón, 
el cronista juridico de El liberal, me regaló con es• 

tas palabras: 
-Anoche me preguntó en la Redacción, don Mi­

guel ~oya: ,-¿Quién hace los Tribunales en El Co-
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rreo?, ,-Un abogado que se llama Pérez Lugln•­
le respondi. 

Aftadió Arimón que usted dijo de mi cosas que me 
impresionaron honda y decisivamente, y que, aun­
que las recuerdo con satisfacción y orgullo, un natu­
ral y pudoroso miramiento de delicadeza me veda 
repetirlas aqul. Yo no babia pensado nunca en ser 
periodista, aunque allá en mis aftos casi infantiles 
hice pinitos de tal en Santiago de Galicia, en un fa. 
moso periódico de Vázquez Mella, que era entonces 
Juanito Mella Fanjul; yo me habla agarrado a lacró­
nica de Tribunales, buscando, como otros compa­
ñeros, un modo licito de aumentar mi modesto bu­
fete, muy concurrido de criminales; que, paradóji­
camente, sólo dan honra, pero apenas visitado por 
pleiteantes ricos que son los que dejan el provecho. 
Los halagUeftos juicios de usted me hicieron pensar 
y recordar, me descubrieron una gran inclinación, 
que, desconfiadamente, no me atreviera hasta enton­
ces a cultivar, hacia el periodismo, y desde aquella 
tarde feliz cambió el rumbo de mi vida: vi ante mi 
un nuevo y sugestivo horizonte, que resultó luego 
tan de mi agrado, que, al fin, hube de colgar sin pena 
la honrosa toga para abrazarme a la honrada y hon­
rosa pluma de periodista, firmemente decidido a no 
ser otra cosa ... Y aquí estoy. 

Y no me pesa ... , aunque, como todo el mundo, he 
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recogldo abundante cosecha de detengalloa e lqra­
tltadea, donde yo babia sembrado adhesión, leal1ad, 
afecto, laboriosidad y entaslaamo. SI llego a sembnr 
vlentot, ¿cuilea hubieran sido las tempestades de 
mi recolecclón? ... Aunque a lo mejor ... ¿quién sabe? 

BI caso ea qae desde aquel dla, yo escrlbl siempre 
.para Moya•, aunque nunca hasta ahora, cuando la 
mallcla no puede ya Interpretar ton:ldamenle mla 
)alabru, se lo !laya dicho a usted. 

Y escribiendo para usted algo, menos por obede­
cer a una costumbre de tantos allos, que al vivo y 
profundo sentimiento de gratitud y afecto, que BUS 

mucbu atenciones y la amable benevolencia con que 
me ha juzgado siempre, arraigaron en mi. 

Va, puea, esta recopilación de caartlllas perlodla­
tlcu a quien debe Ir por fuero de respeto, de auto­
ridad y de carlflo, y va Jimpla de todo sentimiento 
egolsta y mezquino. Dispénseme usted el honor de 
aceptarla. 

Un apretón de manos, don Miguel ... , o, al usted 
Jo permite, mejor, un abrazo. 

ALEJANDRO Púez LUOIN. 

\ ha amiga del ~ey. 

DOS CONSPIRADORAS 

Ello fué hace años, ¡unos pocos años! 
No iba pasada media docena de días desde 

que se posesionara del trono el nuevo Monarca, 
traído de extranjeras tierras al reino de la cons­
tante revuelta, transformado al correr de los años 
en el de la perenne mansedumbre, cuando una 
mañana detúvose a la puerta de uno de los prin­
cipales hoteles de la capital un ómnibus, cuya 
baca amenazaba hundirse con el peso de algunos 
grandes baúles, otras cuantas no pequeñas male­
tas y u_na regular colección de sombrereras de 
dislintos tamaños. 

Los desocupados, que entonces, como ahora, 
arreglaban el país mientras paseaban por la plaza, 
dieron un momento de mano a sus planes de go­
bierno y detuviéronse para admirar la soberana 
hermosura de la dama que, envuelta en amplio 
abrigo de viaje, descendió del coche. 


